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INSCRIPCIONES ROMANAS DE SEGOVIA, II: 
NUEVOS DATOS SOBRE LAS INSCRIPCIONES DE 

LA MURALLA JUNTO AL MATADERO VIEJO 

RESUME\!: Presentamos inuevos datos sobre inscripciones de la ciudad de Segovja extraídas 
de la inuralla, variaciones en la lectura ele seis y una inédita, así como la foto de una que 
se daba por perdida. 

SUNL'\/JARY: \\Te present son1c ne\\r facts about inscriptions of Segovia's city extractcd by the 
\Vall, variationS in tbe reacling of six ancl one unpublishccl, lik:e the photo of one that \vas 
given up for lost. 

Recienten1cntc la epigrafía ron1ana de Segovia ha siclo objeto de varios estudios, unos estricta­
n1e11te epigráficos1 y otros que han ton1ado la epigrafía con10 base para estudios sobre la presencia 
ron1ana en la zona, a raíz de los nuevos hallazgos o nuevas lecturas de las inscripciones2 . 

Rn el verano ele 1993 se realizó una lirnpieza y consolidación de la n1uralla en el tran10 entre el 
Matadero Viejo o Casa del Sol, sede actualmente, una vez rehabilitado, del Museo Provincial, y el 
Alcázar. 

Aprovechando estas obras de consolidación de la Muralla (sobre todo de recogida de aguas y 

sanea1niento) y con rnuy buen criterio, a iniciativa del ,.Director del fvluseo, l)on Alonso Zamora 
Canellada, se han extraído de la misma aquellas inscripciones que estaban en peligro de degrada­
ción, co1no ya habíamos advertido en otros lugares\ eran sig11ificativas y fácilmente extraíbles, ha­
biendo incluso "reaparecido" una inscripción que So1norrostro vio y que Hübner y otros autores da­
ban co1no desaparecida''. 

Además, en uno ele los recorridos por la zona el 29 de agosto de 1994 y de vuelta de estudiar la 
inscripción n." 3 ele este trabajo descubrünos, estudiamos y fotografian1os la inscripción n." 7, que, 
salvo error, es inédita. 

Todas ellas, excepto las inscripciones n.º"' 3 y 7, que siguen en la n1uralla, sin duda con10 testigos 
fieles ele la reutilización en la f~1ctura de tantos 1nuros que hay por toda España de las piedras en que 
están grabados estos documentos romanos, han siclo depositadas en el Museo Provincial. Lo inis1no 
que algu11a ancpígraf~1 ql1e no considera1nos oportuno incluir por la propia naturaleza de este estu­
dio q11e trata ele dar esencialtnente nuevas lecturas posibilitadas por el nuevo en1plaza1nicnto de las 
inscripciones. Con su extracción, al poder estudiarlas con n1ayor cercanía y con1odidad, he1nos cons­
tatado nuevas lecturas e, incluso, asegurado lecturas anteriores nuestras o de otros estudiosos. 

Por ejen1plo en J. Santos, Zej;hyrus 30-31, 1981, 
p. 264 y en J. Santos y A.L. lioces de la Guardia, l7efeia 
6. 1989, pp. 216-217. 

Véase C:~. Alfülcly, "Die Inschrift des Aquaduktes 
von Segovia. Ein Verbericht", ZPE94, 1992, pp. 231-248 
e id., "Epigr;iphica Hispanica XV: Einc Fclsinschriít bei 

VI:LEIA, 11. Kj-'Jj, l')'J'Í 

Sepulvecla (prov. Scgovia),,, /JJn"JOO, 1994, pp. 451-463. 
5 Véase nota 1. 

Son1orrostro, pp. 137-138 (n." XIV); Hi.ibner (en 
C1L rr, 2734) ya no la encontró; Knapp, n.º 229, tatnpo­
co la encontró. 
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l. lNSCR!f'ClÓN DOBLE DEL IVlATAl)ERO 

Estela de caliza ocre clara (72,5 x 60,5 x 24 c111.) con frontón triangular (fracturado en su parte 
superior) enn1arcado por líneas rectas grabadas en la piedra, dentro del cual quedan restos de un 
gran rosetón y dos conjuntos de hojas, uno a cada lado de la roseta. Tiene doble ca1npo epigráfi­
co y la parte inferior de la estela debajo ele él está perdida por fractura. El doble campo epigráfi­
co (izclo. 35 x 19,5 ctn.; clcho. 38 x 20 c1n.) está enmarcado por dos cuadrados concéntricos, que 
forman una especie de listel y rebajado con respecto al resto de la piedra, separando arnl)OS can1-

pos una pequefia línea en relieve. 
La inscripción está e.n la actualidad bastante desgastada Y. la lectura se hace difícil en alguna de 

sus líneas, aunque todavía es posible leerla casi con1pleta. 
La fórmula ele consagración l)i\ifS se encuentra grabada en el listel (5,5 x 60,5 crn.) que forn1an 

las líneas que delimitan el frontón y el can1po epigráíico, fuera ele éste. 
Conserva restos de pü1tura ele color ocre rojizo en los pétalos de la roseta y en als:runas otras zo­

nas del frontón, así con10 en algu11as ele las letras. 
Se encontraba etnpotracla en el torreón ele la esquina del rnatadero antiguo 1nás cercana al 

Alcázar, mirando al 1nediodía, a unos 3,50 n1. del suelo cerca ele la ventana, a pesar de que Hübner 
afirn1a: .frustra quaesivi. 

Somorrostro, p. 139, XVII; CIL 11, 2760 (~5777); Fila, 13RAH XIII, 1888, p. 316, n." 13; García 
Merino, p. 423, n." 310; Knapp, n.'' 246. 

D M S (común a ambos campus) 

a) L·D·HI b) FILIVS 
RSVT 

OIVN 
5 IORI· 

MATRI P· 

VALER! 
5 ANDS·T 

ANNO 

RVLXXV 

S·TL 

D(is) M(anihus) S( acrum) 

a) L(ucio) D(omitio) Hi/rsut/o Iun/iori 
b) filius / matri p(ientissimae) / Valeri/an(ae) D(omitiae) s(it) t(ibi!/, anno/m(m) LXXVI S(it) 

t( erra) !( evis) 

Las letras l::lOn bastante regulares: ca. 4/5 cn1. Los signos ele intcrpunción so11 circulares. Nexos: 
MA en línea 3b; LE, del que ya daba noticia Somorrostro, p. 138, n.'' 17, y RI en línea 4b; AN en lí­
nea Sb; XXV en línea 7b. 

Somorrostro leyó en las líneas 2a L·D·ITI y 3a Rl ... JSVT.; 4b VALERl (Hübner VAERT) y Sb y 6b 
AN.DRVSIO / ANNO. Knapp lee en línea Sb AN(a)E Dl .. IT y no reproduce fielmente las líneas 4b y 
Sb de Son1orrostro. En el estado actual ele la inscripción la lectura rnás razonable es D·S·T, con un 
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desconche tras la f). Si consicleran1os estas tres siglas con10 constitutivas de una fór1nula, sería un 
bappax, pues no aparece con10 tal asociación ele siglas en ninguno de los repertorios epigráficos. 
Por ello he1nos optado por la interpretación un poco inás difícil, aunque no in1posible de pensar 
que D es la sigla del nonzen de la 111adre, expresado de igual rnanera que el del hijo~. 

f)e los cuatro antropónin1os que aparecen en la inscripción, Valerius está constatado en los gran­
eles repertorios en 42J ocasiones, repartidas por toda Hispania, y recogidas 256 en ClL lI, 77 en 
HAEjJ_ y 55 y 33 en b13 VIII y IX, respectivan1e11te; Doniitius, co1no su variante fe1nenina IJotnitia y 
n1orfológica Donricius, está recogido ei1 C]L 11 co1no nonien en 51 ocasiones, en inscripciones cu­
yos lugares ele hallazgo están repartidos por las tres provincias hispanal::l, pero con una concentra­
ción inayor en la Tarraconense y, sobre todo, en el conventus C:a11agine11se. En dos casos aparece 
tan1bién con10 cognotnert. El difunto ele la pri1nera inscripción tiene clos co/1,no11iina poco frecuen­
tes en Hispania: Ilirsutus, que aparece única111ente esta vez en C'JL TI y otra e11 EE V'Ill, 283, y Junior 
en dos inscripciones, una ele EE VIII (717) y otra de HABp. (586). 

Ara de cali7.a ocre clara (ca. 4-8 x 62 x 47 c111.) con triple ren1ate circular. En el fro11tón central CJlle­
dan restos bastante claros de un rosetón o disco astral (13 crn. de cliá1netro). Parece CJlle en el fron­
tón ele la derecha se aprecian restos de un pequen.o rosetón; el de la izquierda no parece, a pesar 
de lo desgastado del 1nisn10, que haya siclo siquiera labrado. Está partida y la fractt1ra afecta al ca1n­
po epigráfico por debajo de la segunda línea, habiéndose perdido el trozo resultante. El ca1npo epi­
gráflco (ca. 23 x 41 cn1.) está erunarcado y poco rehundido co11 respecto al resto ele la piedra. El es­
tado general ele conservación es n1alo. 

Se encontraba en posición horizontal formando parte de la pared del torreón ele la esquina del 
antiguo J\ilatadero o Casa del Sol, en la parte 111ás cercana al Alcázar. Actuahnente está depositada 
en el ~l\luseo Provincial. 

Somorrostro, p. 138, XV; C!L 11, 2742; l"ita, 13RAHXIll, 1888, p. 316, n." 11; García Merino, p. 422, 
n." 299; Knapp, n." 245. 

DOMJTJE Q 
VINTE AN X 

Domiti(a)e Q/uint(a)e, an(norum) X 

Deben1os la indicación de esta posibilidad al 
Proí. Le Roux. 
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Letras irregulares: 1." línea, entre 6 y 8 cnL; 2:' Hnca, 5,5 cn1. No existe11 r1exos de letras. Tanto 
So1norrostro con10 Fita colocan signos de interpunción después ele cada una de las palabras de la 
línea 2. Somorrostro lee en línea 1 DOMITIAE, en línea 2 VINTP.AN-XX.; y Hübner en línea 1 DO­
MITIE Q, en línea 2 \TINTE AN XX. Para Knapp también en linea 2 la edad es XX, a pesar de que 
en el calco que nos ofrece jl1nto con la descripción de la pieza, únican1ente aparece una X, co1no 
ya leía Fila (p. 316, n" 11) 

l)cl antropónilno Dunii!ius ya 11e1nos hecho algún comentario en la inscripción anterior. El co,r,;­
no111en Quhitus, que aparece tarnbién con su variante n1orfológica Quinctius, no es tnuy frecuente 
en la epigrafía latina hispana: hay 27 casos recogidos en el C1L II, pe1te11ecientes a Lusitania (todos 
n1enos 1 <lel conventus En1eritcnsc), l~ética, los rnenos, y la 1nayor parte a la 1'arraconense, predo­
n1inando los hallazgos en Jos conventus Cltu1iense y Cartaginense. 

3. ESTELA_ DF Acco iVI.i\'JTIQV_rvr 

Estela de granito gris claro (72 x 46 c1n. en el único lado visil)Je), rectangular, fracturada en su 
base, pero sin afectar al carnpo epigráfico; está colocada en sentido vertical en la l." hilada de la 
1nuralla e11 el lienzo a la izquierda de la c:asa del Sol, a unos 15 m. pasado el torreón en dirección 
hacia el Alcázar. Son101Tostro dio noticias de ella, pero ya liübner "la buscó en vano'', lo n1isn10 que 
otros investigadores. C~racias a la lünpieza del lugar, donde se acu1nulaba 1nás de un nietro de rna­
terial ele relleno y porquería, ha podido ser reencontrada. 

Presenta cabecera recta con triángulo inscrito y ¿dos volutas? a los lados. El campo epigráfico (34 
x 38 c1n.) se halla eru11arcado y ligerarnente rebajado con respecto al resto de la piedra. 

Somorrostro, p. 137, XIV; CIL 11, 2734; García Merino, p. 421, n.'' 295; Knapp, 11. 0 229. 

ACCONJM 
ATTICVMI 
XJTANXI 

Acconi )Vl/atticun1 <v>i/xi! an(11orru11) XT 
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Letras regulares, de 4,5 cm., de difícil lectura en la actualidad. En Ja línea 2 los trazos de C y V 
se unen en su parte superior co1no si\/ fuera una continuación de C. 

Somorrostro lee en línea 1 ACCONI M[. .. ]; linea 2 ATICVUMII ... ]; línea 3 VlR AN XII ... ], lectura 
que recoge Ilübner (frusLra quaesivi). A partir de esta lectura se han dado varias interpretaciones: 
C3-arcía ~l\1erino (n." 295) Acconi _111 ... /atticiun T ... /vir an(norunij XI ... ; González Rodríguez (n.º 42) 
Acconi M[- - -/ / Atticum J/~ - -} luir an(norum) XI [- - -}, a pa1tir de la lectura propuesta por uno de 
nosotros en el original en prensa de las Inscripciones ro1nanas de SegoviaG; Knapp Acco11i Ml- - -} / 
ATTC VJVII[- - -} / vi[x(it)} an(norum) XI, interpretando la doble posibilidad de que M sea la inicial 
del nombre del padre en la filiación (Acco, hijo de M ... ) y ... allcan "clan" o AcconiiVlatt[u}cumf(ilio) 
uix(it) an(norum) XI[- - -}, "Matticum would then be a clan name". A simple vista se aprecia dara-
1nente que después de estas líneas no ha habido inscripción alguna, por lo que no se puede re­
construir [- - -l. 

A partir del estudio directo de la inscripción, que confirma en gran inedida la lectura de 
Son1orrostro, se pueden proponer dos interpretaciones para las líneas 1 y 2: a) Acconi _¡lf(arci) 

(f(ilio)) / Atticum ... y b) Acconi !VI/atticum ... La primera de ellas es menos verosímil, pues es muy 
raro que la filiación de un individuo cuyo único clen1cnto del nombre (cognomen) es indígena se 
haga 1nediante el praeno1nen del padre, ade1nás latino, JV!(arci). Por otra parte) ya leamos Atticu111, 

ya /V!atticu1n, arnbos tienen paralelos en el repertorio de M." C~. CJ-onzález de estas unidades organi­
zativas". Atteicum (C. 40, Segovia), en relación con Atta/ Alto y Matticum (C. 140, Trébago, Soria), 
en relación con Jl!Tata. 

M." L. Albertos (Organizacio11es ... , p. 16) no recoge esta referencia a unidad organizativa indí­
ge11a, sin duda por lo inseguro ele la lectura, al estar entonces la inscripción desaparecida. 

A pesar de que debajo de la tercera línea queda campo epigráfico suficiente, del análisis direc­
to ele la piedra no parece que hubiera grabada ninguna línea más. 

El antropónin10 Acco, masculino de Acca, es un no1nbre basado en ~'akka "tnadre", palabra del 
balbuceo infantil atestiguada en todas las lenguas indoeuropeas (Pokorny, JEW, p. 23). fuera de la 
Península, Acco, Aco aparece e11 Aqtütania, Lugdunense, Bélgica y Germania Superior8

. Este cognu-

1nen no es muy frecuente en la epigrafía ro1nana de la Península Ibérica, pues sólo hay 7 eje1nplos, 
6 recogidos en CIL 11 y 1 en EE\TIII, 153. 

Sobre el significado con10 unidad organiz.ativa indígena de este genitivo ele plural, debe verse la 
obra de M." C. González citada en Ja bibliografía, especialmente el capítulo 11. 

Queda claro, una vez reencontrada y releída la inscripción, que era una gran temeridad o inclu­
so desconocin1iento de la realidad de la llispania rotnana, indicar, a pa1tir del a11álisis de esta ins­
cripción tan 1nal transnütida y con una lectura inco111pleta de sus prin1eros editores, So1norrostro y 
Hübner, que existió en Segovia "t1n individt10 co11 un cargo pút)lico ele cic1to relieve", con10 hace 
Crespo Ortiz. ele Zárate9, porque, aden1ás, no conocen1os paralelo alguno ele un individuo del que 
se indique la unidad gentilicia a que pertenece (Matticuni en este caso) que 11aya desempeñado "un 
cargo público ele cierto relieve". 

Se trata del original entregado por ]. S:1ntos 
Yanguas yxua su publicación en Ja Acaden1ia ele San 
Quirce ele Segovia en 1984, según certificó el entonces 
Director, Don Felipe de Peflalosa y Conlreras, y que, no 
por deseo del autor, no ha visto l;i luz. 

lVl:' C. González Roclrígue?., Unidades organiza-

tiuas indfgenas ... , p. 123, n." 40 [A1n}bato / [Att}etcurn y 
p. 131, n." 140 lvfaticu(u1nj / ri ... 

s lvI." L. Albertos, Onoinástica ... , p. 5. 
9 S. Crespo OJtiz de Zárate, "Scgovia y la sociedad 

en época romana. Las fuentes epigráficas·" Durius 6. 
1978, p. 210. 



88 JUA'.\ SANTOS YA __ \GUAS, ;\ T.UTS HOCFS nF LA GUARDfA BER!'vll<:JO 

4. lNSCR!PC!Ó:\ DE RtlFINA J\!lARCELLA 

Bloque ele caliza ocre arnarillenta (l¡.8/40 x 62 x 40 c111.), frag1nentado debido a su reutilización 
en t1no de los cubos de la n1uralla. Ahora que ha siclo extraída ele la 1nuralla hemos podido ver que 
el bloque tiene, en su estado actual, sección trapezoidal, siendo ele 40 crn. ele altura en el horde y 
de 48 cn1. de altura total. (Jnican1ente se ha conservado la cartela, constituida por una tabula an-­
sata (29,5 x 45,5 cm.), habiendo respetado los que Ja empotraron en la muralla las líneas que la clc­
li1nitan, tres, salvo el ansa del lateral izquierdo. 

Se encontraba en el elnplaza1nicnto ciue ya daba So1norrostro (1820), es decir, en el torreón elel 
n1uro que sigue a la esquina del rn.atadcro en dirección al Alcázar, forn1ando parte de la 9:' hilada 
en for111a ele vierte aguas, a 3,5 111. clcl suelo aproxin1adarnente. Hübner en C1L II la dio con10 de­
saparecida, pero Fita la vio y publicó junto con otras inscripciones ele Segovia, de tal forrna que 
11übner la "reencuentra" e11 ClL 11 Supj)lenzentunz. Ahora, una vez que ha sido ta111hién extraída de 
la 1nt1ralla, está depositada en el l\iluseo Provincial. 

Somorrostro, p. 139, XVTII; Fita, BRAH, XIII, 1888, p. 316, n." 12; CJL 11, 5775 (~2757); García 
Merino, p. 423, n." 308; Knapp, n.'' 257. 

[RVFIJN1_\.E·IVIA 
[RClELAE·MAR 
CJ·F·Al\ ~COR 
SEXSTVS lVlATRI 

[Ruflinae Ma/[rcfellae JV!ar/cif(iliae) an(norum) XXX Cor(nelius) /Sex/s)Lus matri 

Nexos: AN en línea 3; l\!IAT en línea 4. Signos de interpu11ción circulares. 
Las letras son bastante regulares y cuidadas, entre 6 y 5 c1n. En línea 2 la segu11da L es inás pe­

queña que la prin1era y está incluida en ella, siendo los dos trazos horizontales de las 1nis1nas pa­
ralelos. Somorrostro lee VRSINAE MAR/CELAE en líneas 1 y 2; Fita, línea 1 RVFINIAE·M; línea 2 AR· 
CELLAE·MAR; línea 3 CH·AN·XXX·COR; línea 4 SEXSTVS·MATRI, con nexos NI en línea 1 y MAT en 
línea 4, lectura que recoge Hübner; Knapp, línea 1 RVFINIAE Celando por buena la lectura de Fita) 
NI; línea 2 GELLAE MAR; línea 3 CJ F AN (nexo) LXX COR; línea 4 SEXSTVS·MATRI (en nexo MAT)"'. 

10 Ni ~1 sin1ple visla, ni 1nediante el calco ele papel 
de alu1nnio se observa que el non1bre sea [RVFllNIAE, 
sino [R\1F]IN1\E. 
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En la presente inscripción hay dos antropónimos habituales en la epigrafía de Segovia: G'orneliz1s 
y ,)'extu.'>. Del resto, JViarcellus aparece 51 veces en íncripciones recogidas en C'JJ: TT, procedentes ele 
las tres provincias hispanas, pero con una concentración n1ayor ele hallazgos en la Tarraconense y 

concrctan1ente en los conventus Clunie11se, Cartaginense y Tarraconense, existiendo tan1bién 1 ha­
llazgo procedente del Bracaraugustano y otro del Asturicense, 7 en HAFp., 5 en Eb'Vlll y otras 5 en 
l!,'jj' lX . .El antropónitno Rufinus es rnás frecuente, pero i10 como no111,en (4 casos en C1L II), sino 
con10 co,r5nonien (82 casos, repartidos por las tres provincias, aunque la rnayor parte ele ellos pro-­
cede11 de la lt1sitania y, n1ás concretatnente, del conventus Scalabitar10; 14 casos hay recogidos en 
lJAEp. corno nonie1i o cognon1en, y, únicamente co1no cogno111en 7 en .b'6'Vll1 y 1 en JJJJ L'\..:). Es pro-­
bable que lvfarci sea el fJJYleno1nen, y no el cogno1nen, como piensa Hübner, aunque norn1ahnente 
en la filiación el prilner elen1ento del no1nhre del padre está expresado únican1ente por la inicial. 

5. lNSCRIPCIÓ:'\ DE VICTOR SERVU'.:I 

Estela ele granito gris oscuro (100 x 54 x 29 c111.), rectangular, con frontón triangular en1narcado, 
en el que se aprecia11 restos de un rosetón. l)e los triángulos resultantes, en el ele la derecha. se apre­
cian tan1bién restos de otra roseta, n1ienlras que se ha fracturado el correspondie11te a la izquierda, 
habicnclo desaparecido por con1pleto. Se trata de una estructura de frontón, ele1nentos decorativos 
y disposición del ca111po epigráfico n1uy sünilar o casi igual a la ele Ja inscripción n." 3 de este re~ 
pcrtorio, por lo que no sería de extraüar qtle pe1tenecieran al 1nisn10 taller. El carnpo epigráfico (32 
x 31 cn1.) está clelünitaclo por un rnarco grueso y rebajado con respecto al resto de la piedra. La par-­
te inferior ele la estela se presenta sin labrar o está fracturada, pero sin afectar al can11)0 epigráfico. 

Se hallaba en el lienzo ele la rnuralla que sigue al n1ataclero antiguo, en dirección al Alcázar, en­
tre el 4." y 5." cubos, 1nuy próxin1a al 5.", en sentido horizontal y for1nando parte de la prirnera hi­
lada ele la 111uralla. Actualn1ente está tan1bién depositada en el JVIusco Provincial. 

Santos Yanguas, Zephynts 30-31, 1980, pp. 264 y ss., n." 1; Knapp, n." 269. 

VTCTORI 
ANXXXXV 
LVL fLAVj 
SERVO 
STJ'L 

Victori, / an(norum) XXXXV, /ful( i) Flctvi /servo./ S(it) t(ibi) l(eiTa) /(evis) 
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Las letra.s miden 5,5-5-4,5 cm. según las líneas. En línea 3 la L inicial está grabada en el lítnile del 
carnpo epigráfico y la I fi11al fuera del c::unpo epigráfico. Los 1nayores problemas de lectura y, so­
bre todo, de interpretación aparecen en Ja línea 3. En el resto de las líneas no los hay. En la línea 2 
Santos Yanguas leía AN XXXVT y Knapp XXXV. En línea 3 Santos Yanguas leía VLPIANUS con Ja S 
grabada fuera del campo epigráfico y no leyendo nada al inicio de la línea; Knapp lee IVL FLAVT in­
terpretando por indicación epistolar de Stylow lVL(i) FLAVI. Utilizando las posibilidades que el nue­
vo en1pla/:a1niento nos proporciona he1nos leído con claridad lo que dan1os co1no lectura. Además, 
con la técnica del alu1nnio se descrubre11 perfecta1ncntc los trazos de la F y la I con lo que .se con­
firn1a que el elen1ento fi11al del' no1nbrc es FLAVT. Por otra parte, la L inicial ele línea es segura, pues, 
aunque está grabada sobre la 1nisrna línea de clernarcación del can1po epigráfico, 1nuestra clara­
tnente el trazo horizontal ele L. No obstante, pensa1nos que puede haber sido un error o una inco­
rrección del lapicida en lugar de escribir IVL(i~ -y, por ello, nos parece correcta la lectura de Knapp. 
Cabe la posibilidad de otra interpretación, L(ucii) Vl(pii) Flavi(ani), aunque chocaría frontalmente 
con la falta de interpunción entre l y \!, que sí existe entre la segunda l y F. No obstante quede 
como posibilidad. 

E11 esta incripción existe u11a de las escasas n1enciones de servi 11 en la epigrafía latina del con­
ventus C'!ttniensis, circunscripción ad1ninistrativa ron1ana de época altoin1perial en que estaban in­
cluidas Segovia y su provi11cia. 

Victor aparece con relativa frecuencia en la epigrafía latina de I--Iispania, aunque no en el co1i­

verztus C'luniertsis, predo1ninando los hallazgos procedentes de la Bética. Hay constancia de 31 in­
dividuos con este cognomen en inscripciones recogidas en CIL Il, 6 en HAEp., 3 en EEVlII y 10 en 
EETX. 

6. DEDICATORIA DE LJ;'\ CONTVBERNALTS 

Bloque ele caliza amarillenta (52 x 34,5, ambos no originales, x 30 cm.), que se necuentra muy 
fragrncntaclo, ya que falta gran parte de la piedra en su lado derecho

1 
quedando original única-

1nente, tal como aparece actualrnente, la arista lateral izquierda. Aparentemente, una vez extraída 
de la muralla, no existe frontón, en contra ele con10 lo describían1os en otro lugar. 

La rotura oblicua de derecha a izquierda afecta al campo epigráfico en toda su parte derecha. El 
campo epigráfico (36,5 X 30/15 cm., no origina]) está delimitado y rebajado con respecto al resto ele 
la piedra, aunque esta delitnttación no tiene ningún tipo de n1olclura o resalte. Por la disposición de 
la inscripción (sobre todo de Ja fórmula D·M) y el tamaño de las letras deducin10s que la anchura 
del can1po epigráfico debería ele ser entre 45 y 50 c1n.; esta estirnación nos va a pernlitir con1pletar 
en parte la lectura c1ue propone1nos. 

Su estado de conservación es bastante detlciente, tanto en el conjunto de la piedra, con10, sobre 
todo, en algunas zonas del can1po epigrátlco, con desconches y letras no 1nuy visibles. 

Se encontraba ernpotrada en el lienzo de la n1uralla pasado el octavo cubo de la mis1na desde la 
Casa del Sol en dirección al Alcázar, horizontal y formando parte de la tercera hilada, a 1,27 m. del 
suelo. 

Para el conocin1icnto de las inenciones de es­
clavos en la epigrafía hispana véase todavía J. iVJangas, 

E~';ciavos y libertos en la Es_paiia ro1nana. Salamanca, 
1971 

1 
t 
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Santos Yanguas, Hoces de la Guardia, Velcia 6, 1989, n." 6; Knapp, n." 21i1. 

D [M] 
M ATEL[- - -] 
AN [- - -] 

DIADVI- - -1 
5 CONTVT.l[- - -] 

D(is) [M(anibus)} / M(?) ATEL[- - -} /an(norum) [- - -} / Diadu[menus/ / contuh[erna/is} [- - -}. 
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Las letras no son ni regulares ni cuidadas, aunque sí tienen tan1año parejo todas las de la nllsn1a 
línea: 6 cm. la D ele Ja primera línea; 5 cm. las de las líneas segunda, tercera y cuarta, y 4 cm. las de 
la últin1a línea. 

No es completa la lectura de Knapp en la línea 2 ([- - -]ATEL+[- - -], pues al inicio de Ja misma se 
ve perfectan1ente, tanto directan1ente, con10 a través de Ja foto, una :rvr. En línea li-, que él lee 
l)i[a]du[1nenus], la A, aunque se ve con dificultad, no faltan rasgos evidentes ele la rnisn1a, por lo 
que no es necesario reconstruirla. 

Es difícil con1pletar la línea 2, sobre todo porcrue, si KfEL es, con10 sería razonable, un elen1e11-
to del non1bre de la difunta, sería probable1nente happax en la epigrafía hispana12

• 

El contenido ele Ja inscripción es la dedicatoria que l)i:1du1nenus realiza a su co1npañera que de­
be1nos considerar co1no liberta. Es, pues, un caso rnás de evidencia ele esclavitud para unir al Viciar 
,'-;ervus. Esta relación y el espacio fracturado de la línea 5 (el térrnino contubernalis ocuparía proba­
blemente poco más de la mitad de la línea) nos permiten apuntar la posibilidad de un complemento 
formular ele la inscripción del tipo heres ex !(estamento) j(aciendum) c(uraui/), o simplemente 
.f(aciendum) c(urauit). 

i1. Véase el repertorio ele nonúna y cognonúna <le 
Hispania en JI'vI. Abascal Palazón, [,os no1nbres persa-

na/es en las inscripciones latinas de J Jis_pania, IV1urcia, 
1994. 
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7. hf.DlTA 

Bloque o placa ele caliza ocre clara (ca. 35 x 24 c1n.), 1nuy frag1nentado en tres ele sus lados, pues 
únicarnente pennancce original parte del lateral derecho. El can1po epigráfico (ca. 18 x 14 crn.) re­
bajado con respecto al resto, está entnarcado por tres líneas incisas que forrnan una tabula ansa/a, 
aunque sólo se conserva Ja ansa del lateral derecho. No podernos saber con exactitud si un rebaje 
que se aprecia sobre el ca1npo epigráfico es un ele1nento original o se ha producido posterior1ne11-
te co11 las distintas fracturas de la piedra. 

A pesar de la gra11 frag1ne11tacién1 de la piedra, que hace ünposible cualquier tipo de interpreta­
ción, el e.stado de lo conservado no es de1nasiado 1nalo. 

Se halla empotrada en el lienzo de la murnlla pasado el primer cubo desde la puerta de San 
Andrés en direccié)11 al Alcázar a unos 3,5 n1. del cubo y a un inetro del suelo. 

1- - -JTST 
[- - -]S 

[- - -]VS 

[- - -] 

tetras regulares y cuidadas. 5, 4 y 5 c1n. en líneas J, 2 y 3 respectivan1ente . .No pre.se11ta nexos 
ni interpunciones apare11te111ente. 

La interpretación se vuelve n1uy complicada, dado su e.stado frag1nentario, pero quizás se pu­
diera proponer para la últin1a línea actual u(ofu1Tz) s( uluü), fór1nula de inscripción votiva. 

Aparte de estas inscripciones se l1an extraído de la 1nuralla otras do.s, de las cuales no se pueden 
aportar n1l1chos elatos por cli.slintas razones. La prin1era es la dedicada a \lalerio, hijo de F11sco, q1Je 
se encontra11a en el lienzo de la inuralla pasado el séptüno cubo desde el l\!latadero en dirección al 
Alcáí::ar a l,30 111. del suelo; su extracción l1a pern1itido 111edir el grosor de la inisn1a, 45 crn. La se-
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gunda es una estela anepígrafa, encontrada por lVIarco Súnón 1
\ que se hallaba einpotracla en el lien­

zo de la inuralla ql1e sigue al l\!Iataclero en dirección al .Alcázar, pasado el 5.º cubo y próxirna al 6. 0
, 

a 83 c1n. del suelo. A sus 1nedidas ya conocidas de 110, no original, x 57,5 hay que unir ahora 
32 cm. ele profundidad. 

(UPV/HHU) JUAN SANTOS YA:"\'GUAS 

(Jl!,'S 1'\!ava de la Asunciórl, Segovia) Á. Luis HOCES DE LA GUARl)lA BERi\JEJO 
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